
ÚL1118 ROCK DE C!LL&JA. 

Están cubiertas de duelo 
Esas gentes de Calleja 
Porque el rey de las &pafias 
Manda que á au lado vuelva. 
Lamént.anae loe eerriles 
En orfandad y tinieblas. . 
Y auguran trast.orno y lut.o 
Las espadas y la Iglesia. . 
¿ Quién, en su juicio, reemplaza 
Su- valor y su experiencia? 
En donde puso la mano 
.W sangre la mancha queda: 

· En donde la planta puso 
No volvió á bl'Otar la yerba. 
En sangre ahogar pretendia 
De los pueblos las ideas, 



Y: CObBt&nci& tab ~ 
Que si omnipotente ha sido, 
Ni un liberal vivo queda. 
Imitar al tigre 811po 
Con su política artera, 
Como el pueroo-espin salvaje, 
Astuto cual la culebra, 
Con el corazon de Melo 
y las entrafiaS de hiena. 
y , ese su dios le proclama 
Esa gente de Calleja, 
y & Reman Cortés le compara 
Alaman en 811 Leyenda. 
Así parti6 para Espafta; 
Se le mima, se Je obllequia, 
y de CWdtl'CJll el Conde 
El ·título lle le entrega. 

• 

. -.xcl DE APOll!CA. 

" 1 Fuego ' ese coche, muchachos!" 
Y el vient.o rompe las balas, 
Con 88p&llfo de las gentes 
Que aeompaflan, Apodaca. 
Que, suoesor de Calleja, 
Para M.Sxico va en marcha. 
De Osomo era aquel acento, 
Que con su gente arriesgada 
Intenta un golt>e de mano 
Que apoya Vázquez Aldana. 
La esoolta se desordena, 
El Virey saca la espada, 
Acude Márquez Donallo, 
Y logra llegar con ansias 
A un lugar de aquel camino 
Que llaman el Ojo de Agua. . 



El Virey queda triunfante, 
Y ántes de seguir su marcha 
Liberta á los prisioneros 
Sin insultos ni venganzas. 
Lai:; damas de su familia, 
Que eran elegantes damas, 
Atienden á los hel'idos 
Muy generosas y human~s. 
Esos hechos en su vuelo 
Lleva contenta la Fama, 
Y en flores de su camino 
Se convierten en la marcha. 
Con un ambiente más puro, 
Para solaz de las almas, 
Era el veinte de Setiembre 
Cuando, al sonar las campanas, 
Y al retumbar los cañones, 
La gente batiendo palmas, 
Más bien en odio á Calleja, 
Giitaba regocijada: 
"¡Viva! ¡viva el Rey Fernando! 
"¡ Viva el Vi rey Apodaca!" 

--• -----
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PRL\IER R01IANCE DE )JINA. 

¿ Quién es ese que descuella 
Gra~de como ígnea montaña, 
Como sol resplandeciente, 
.Bello como la esperanza, 
Gritando á los insurgentes: 
" ¡ No desmayeis ! ¡ á las annas !" 
Cuando créen que todo muere 
Y está espirando 1a Patria? 
V cdlo: juventud ardiente 
Le hace erguirlo como palma; 
Lleva en su frente' la auréola 

· ne las l1e1'6icas hazafias, 
Y acredita que es oriundo 
De los campos de Navarra, 
Lo esforzado de su pecho, 
Lo invencible de su c~pada. 



• 
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Viene, despues que renombre 
Dej6 en su nativa patria, 
La'Libertad adorando, 
De gloria sedienta su alma. 
Una pléyade le sigue 
De gente tan extremada, 
Que cada hombre es una estrella 
Que nuestro horizonte aclara. 
Toca en Soto la Marina, 
A Tamaulipas se lanza, 
Y el trono de los vireyes 
Retiembla con sus pisadas. 
Si es émulo del torrente 
En sus impetuosas marchas, 
En su empuje incontenible 
Vence al fnror de la llama. 
Ya recorri6 la Frontera, 

, Ya San Luis su vista alcanza, 
Y del Vírey los soldados, 
Cual jaurías azuzadas, 
Entre sí conen, se chocan 
Y de sí mismas se espantan. 
Por fin, Armiñan le sigue, 
Por fin, Armiñan le alcanza; 
" ¡ Alto, traidores·!" les grita, 
Y comienza la batalla: 
Entre infantes y ginetes 
A Mina tres mil atacan, 
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Y no son trescientos hombres 
Los que al navano acompañan. 
" Vencemos-dice á su tropa,
" Seguid la luz de mi espada, 
" i Avanzad! volad conmigo, 
Que Dios protege su causa." 
Young le secunda valiente 

' t Novoa á la retaguardia . ... 
Y gritos, truenos y honores, 
Como huracan se desatan. 
Rafols, que era el gran atleta 
D~ la falange contraria, 
Le resiste furibundo 
En dos formidables alas. 
Mina casi está perdido, 
Y casi sin esperanza, 
Forma reducido cuadro 

' A su tropa se adelanta: 
" i Hurra !-prorumpe esforzado,-
" ¡Huna!-y retruenan las armas
" ¡Huna! y triunfo, mexicanos!" 
Y su gente entusiasmada 

' ' 
Cnal rio de lava aTdiente 
Cunde, y troncha, y deRpedaza. 
A Rafols lleva un corneta 
Despavorido en las ancas 

' Y de Mina la victoria 
Se declara sobrelmmana. 



,lt)!a!tp, 

y pide lauros y flores 
Pata BU segunda patria. 
Solo un aomento, uno solo 
Viél'ODl!8 en sos ojos lágrimas,_ 
Que fué al llevarle el cadáver 
De un noble amigo de su alma 1 

Que dej6 vida y ejemplo 
En la 11&11grienta batal)ft- . 

Tal fué la accion de Peoti~os 
Que el quince de .Junio marca; 
Los serviles se aturdieron, 
Sobresalt6se Apodaca, 
y las tropas insurgent.es 
Rebosando en esperanzas, 
La noticia celebraron 
Con repiques y con dian1111. 

SlllDI IIANCI DI IINA.. 

Va raudo como la chispa 
Que el hura.can arrebata 
Y t.orna voraz incendio . 
Cuanto en su furor alcanza, 
O como tromba marina 

• 

Que en el centro del mar salta, 
Y se alza y barre con todo 
Lo que detiene su marcha; 
Así_ va Mina triuníant.e, 
1alll'08 le rinde la Fama, 
La victoria le da amigos, 
Y bendiciones la Patrift-
y es tan j6ven, tan garrido, 
Tan grande con su grande alma, 
Que de verlo junto á Mart.e • 
Celosas están las Gracias. 

····-" 
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Resucitando esperamas, 
Del sol puro de Dolores 
Belló renovando el alba. 
De San Luis la tropa ahuyenta, 
linos oolebra su entrada; 
En Zacatecas le espera 
La brava gente de Nava. 
Para el fuerte del Sombrero 
Todos emprenden la marcha 

· En medio del regocijo, 
l~ vítores y las dianas. 
En su ro!&, y cuando llegan 
Sobre los altos de Ibarra., . 

Con su formidable tropa • 
Miran al realista Orrantia. 
En facha está el insurgente, 
Fiero el pecho, la frente alta, 
Y sin detenerse un punto 
Sobre el enemigo avanza. 
Éste, esquivando el comba~, 
F.mprende lá retirada, 
Y siguen su polvareda 
Con burla y con algazara. 
Oíd .... al h1,r6ico Mina 
Llama el Fuerte con sus salvas. 

• Allí le agasajan todos, 
Allí Moreno le abl'aza, 

• 

DeJa el pom> ' 8111 Uépd•, 
Para renovar la lacha 
Contra Ord6flez, que eon &lisia 
Viene en 811 alcanee, orgulloso 
Con setecientos que mi.mda. 
Moreno corre á su lado, 
Que es el que en el Fuerte manda. 
Ágil, blanco, corpulent'Q, 
Con negros ojos, cual llama 

• Si el entusiasmo le agita 
O le. anima la batalla. 
El Pacluni tambien se alist.a, 
Que era poderosa espada¡ 
G~, estevado, ·barbudo 
(Po~ eso el Padwr,, le llaman), 
Furibundo en ef comba~ 
Piadoso tras la batalla, 
Y para quien Mina iÍustre 
Era el oorawn de 811 alma. · 
Ord6flez está en los Llanos 
y ·castaflon le aoompafla; 
La "Union" y Moreno juntos 
Van oon Y oung á la vanguardia. 

• Mina aoocha al enemigo, . 
Advierte, ordena, y aguarda 
Dar la seiial convenida, 

. Lanzar el grito de alarma 

• 

• 
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En medio de las tinieblas 
Que favorecen la marcha. 
Al fin estalla su acento, 
Contra de Ord6ñez se lanza, 
y su terrible falange, 
Sin que la detenga nada, 
A.l formidable enemigo 
Aniquila y despedaza. 
Muere el furibundo Ord6ñez 
Como bravo, en la demanda, 
y con trescientos valientes 
Castañon la vida exhala. 
Con las descargas del Fue1:te, 
Con los vítores y salvas, 
Leon sabe la victoria 
y su prestigio propaga. 
Sin dar descanso á los cuerpos 
Ni dar tregua á las hazañas, 
Para el Jaral opulento 
Mina dispone su marcha. 
Va en busca del Marqués uoble 
y su tropa de Moneada, 
y regresa muy contento, 
Conduciendo mucha plata, 
Miéntras el Marqués temido 
Hasta San Luis no descansa. 

• 

TERCER ROMANCE DE MINA. 

Cual quien delira con sombras 
Y fantasmas y vestiglos, 
Dejando perder la mente 
En los mares del prodigio, 
A.sí delira .Apodaca 
( Tan sereno de continuo) 
Con las hazañas de .Mina , 
Con su esfuerzo y con su brío· 

' Y, el cabello alborotado 
' El andar firme y activo, 

Las manos b~en á la espalda, 
B~en sueltas y en bruscos giros, 
Dwtaba á.su Secretario, 
'l'rágico y enloq~1ecido, 
Su gran proclama de Julio 
Que le pinta tan al vivo . 

• 

• 

, 



• • Al Secretano l1i1D180-- · 
"Sí.-Puei"pong& usté en seguida, 
"Ladron, malvado y sacrílego, 

• • " De su patria horror y mengua, 
" Del mismo Dios enemigo. 
" Poned "que quinientos pesos 

· !' Se darán en este sitio 
" A cualqttiera que lo entregue 
"En México, muerto 6 vivo; 

. " y que yo cien pesos pago 
" Por otro de sus bandidos, 
" De esos extranjeros vile& 
"Que siguen al asesino-" 
Luego, de su furia inmensa 
Al tocar el paroxilmo, 
Ordenes dicta violentas, 
Por todQS rumboa activo, 
Para destronar á Mina, 
Sin que se pe~one arbitrio, 
Dándole á Lifian el mando, 
prodigo enviándole auxilios, 
y circuyendo su nombre 
De poder y de prestigio. 
y a.sí oomo al hondo. va.lle 
Desde los montes vecinos 

• 
Acuden precipitadas 
Las aguas formando rios, 

• 

• 

En laa altaru, C10D itnpetll¡ 
Así acuden los reafist.as 
Invadiendo los caminos. 
Prente al Fuert.e del &,mJ,,,ero 

Que se destaca. tranquilo 
En la Sierta de Comanja, 
Rodeado de precipicios, 
Lill.an ataca. esfonado, 
waces realiza. prodigios, 
Anasta.sio ~ust.amante 
Aeomqra. por 1~ atrevido, 
Y Villasell.or espanta 
Por su temerario brío·; 
Y el pull.ado de insurgentes 
Que defienden aquel sitio, 
Entre nubes de metralla 
Sangrando, audaces, invictos 
Rechazando las columnas 
Con pefias, balas y gritos, 
Las miraban vacilantes 
Y rodando á los abismos. 
Toman parte en el combate 
Las mujeres y los nifl.os, 
Y entre humo, peligro y gl~ria, 
Mina. descuella magnífico, · . · 
Cual pintan al ·dios del trueno 
Dominandp en el Olimpo. 

• 

• 
• 

• 
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